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r~:;S.~,éJ.o- ¡Buena tierra~ ¡Buena f!:entc~ 
··:,\i-1 Allí sonríe la luz en un be ;.;o prima ve-

'cf?,/ ral con la naturaleza e;o,pléndida. Lo:-. 
campos, en fiesta perpetua de inmarcesible ver­
dura, se extienden en horizontes l'astísimos 
qne las cordilleras abrazan, regados por lím­
]Jidas aguas y adornarlos por pujanh·.s flore"­
cencias. El cielo a<:nl. la atmósfera sen:na, 
el ambiente tibio, las vers¡wctivas entn;.;ias­
madoras, todo hace de esa c.ornarca afortu­
nada un verjel digno de los ensueí'íos ele un 
poeta. 

Y las gentes que la pueblan, ~""ncillas y 
lealei', nobles y valientes, hanse lli,.;ting-uido 
en elli)cuaclor por Hns dotes recomendables, 
desde loO' tiempo" ele la Colonia. 

LoO' hombres tienen algo del espíritu au­
daz y altivo de los antig-uos castellanos. que 
envueltos en los pliegues de la amplia capa, co­
mo en un pej;lum romano, al viento las airo­
sas plumas del sombrero, y la mano en la 
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empuñadura de la e::;pacla, ~olían p<Lsear, g;ra­
ve¡.; y mesurados, como llevando en su ,·on­
tinente el org·ullo de toda una raza. 

Bondaíl,'.virtud, belleza, ing:enÍ,l, piedad 
honda y sincera, los nistintivos de la:-; muje­
res. 

Y la \'Ída patriarcal y casera, las vela­
das íntimas en el hogar; aquel narse sin in­
terés, aquel recibir con nobleza, aqüella au­
sencia (k bajos ideales, y la pertiilacia en b 
convicción, y la voluntad en el sacrificio, y la 
bravura ingénita aunana á la sencillezdecoc;­
tumbres y á. la falta de mezquinas ambicio­
nes, hacen de aquella ciwiarl. una. excepción 
honrosa y nos traen á la memoria la época lle 
la leyenda heroica, cuando la lealtad no era 
un mito ni la virtud un nombre vano.» 

.\!)sia es la ma ncra cómo uno de los jaco­
binos más rabiosos, pero también el más in­
teligente y culto de todos éllos, el General 
don Julio -Andrade, ha jn:tg-arl.o á la ciudad 
ele Cuenca. El doctor César Borja, liberal 
de los más ilustrados y respetables, literato, 
médico y político de talla snperior, acaba 
tamlJién de llamarla, con motivo del ccnte· 
nar io de Calderón: 

« ...... la ciudad del A rtc, 
ática c.una del discreto ingenio, 
de Fe y Virturl y de Valor proscenio, 
honor y g-loria ilc Minerva y Marte.>.) 

Tal es, para no citar oti·as o¡.>inioncs, 
Cuenca, la ciudad odimla por el alfarismn; 
aquélla para la cual resonaLan lo:; alaridos 
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de amenaza salvaje que C'.(jUÍvalían al delenda. 
del romano; la ciudad condenada á ~er cles­
truícla, hasta no dejar en élla piedra sobre 
J->Íedra; á ser crnzada por el aratlo y sembra­
da de sal, conforme á la maldición híl>lica, y en 
cuyas ruinas debía colocarse un monumento 
cuya inscripción rlijese: AVU Í l•'UE CUENCA. (1) 

Sus hijos fueron persegnidos á sangre y 
fuego, no sólo dentro del territorio de su pro­
\'incia conquistada, sino en tor1n t>l país. 
Apartt' ele los que cayeron en los campo:; de 
batalla, luchando como buenos, jcuántm; ase­
sinados cobardamcnte por dondequiera! .... 
Víct<H' León Vivar v el Presbítero EnclOt-o 
:iVlaldonado, en QniÚ,; el Padre Emilio Mas­
coso, en Riobamba; el infeliz Juan Tello, en 
Guayaquil; Tomá" 'l'allwt, en Y nnguilla. etc. 
El doctor Jos¿ María Arízag-a mnt·ió r1e nos­
talgia en el destierro, en la Sullana, como PI 
doctor Vicent~ F. AJ,·araclo. en su confinio 
de Posorja. ¿Y la lista de proscritos? No 
ha habido cnencano r1e alg·una importancia 
que no haya recorrirlo pbyas extranjeras 
por la voluntad de AHaro, desrlc los docto­
re;.; Arí>mgas, Mato\'elle, Corral, Día?.,Célllc­
ri, Neira, etc., hasta jóvenes estudiantes y rrr­
tistas como los Sojos, Arcentales y otro~ 
mucho:;; desde los Generales Vega y Mnño% 
V., Jo,. Mayore:-; Landívar y Lazo, hasta ofi­
cia les de ínfima graduación. 

Cierto que esa ciur1ar1 no fué, ni ptido 
ser partidaria de Alfaro, y que resistió he­
roicamente á la imposición de los homhrcs 

(ll La pn~n¡;:.a. pal.:Lo..:ic¡.('a a~ottsdc) expr.•.!:::tllH'.nh•. toda.., ~~~lJ.s 

ridadc¡;¡. 
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~c:_·~-·~ .. :~_·.:, de Jltnio, aun despué:; de conucicla la deba-
_ _;', clt:- de' (;atrLZO. Por desgracia los a7,ua-
i~)2~J yos no te.nían annas ni municione", sino en 

.:.~_{ __ ;_._._:_!_ número mny e:;casn y ele mala calidad, a~-iÍ 
~cJJ que no pudíeronopnner más de trescientos 

'··':'-~: voluntarios i la expeclición cnrnpne~;ta de mil 
-~~j hombres que salió de Machala, á las órcle-

----~_--=--~-~--~---:~-~--']1 nc~'-' rkl Coronel Manuel Serrano, á la cual 
~ sirvieron rle guía,; dos cuencano;o; inrlig·no•;, 
'~ llamado" G. A r~~enio Ullanri y José Peralta. 
~ Los invasores no sólo eran sttperiores en nú­
[~1j mero, sino qne poscian magnífico armamen-

.• ·§-i;i·.·~:_:_·;~---_·_.:..~:v!).--··_·_-_"_'1_._-.'.-· to, inclu:-;Íve artillería, que lo;; otros ni cono­
-.. cían, y abumlanlbimo parque; de manera 

que no les fué muy difícil lri11nLu c~n el com­
í[) bate del Chorro rle Girón, el 23 de 1\¡.;osto 

~ de 
1~;:cle ese rlía fatal principiaron las ca-

9 lamiLlade,; para los a7.ttayos. Lo~; vence ::lo­
~ res tuvieron por m11y liberal estrenarse nl­
:.fl:_~_~_.\l traCjando 3. losd: _Prisio_ner

1
ns y lk1Y3.11C~ol1os ha:'-

" ta --tlenca, á 1stanC1a le más re s<~Js egnas, 
:~SfJ ama narlos y á. pie, sin dbtinci(>n de g1'aclo ni 
·-~.~"",~-·-j-~11.,. de poi'ición social. Lnego, apenas llegado~ 
. _. ~{ la ciudad vencida, p1·incipiaron la:-l perse.-
t;ti cnciones en g-lobo, l•ls cupo:; de guerra y el 
r;:'JI saqueo en _gene.ral. (1) Luci6 allí sus dotes de 
~~- verdugo un antiguo c.nramlc:ro colombiano, ca­
>:·g halle ro de la hampa co::>mupnli ta, que entonces 

'':

-,i_-_::.-,·_·_:_,_:_:_=_---.·--_=.:··,

1

·í_;··_. 1s~ titulafibadel C
1 

oronelc1Pan7.at, ~·1 á tjttÍcn se ha­
~~~~ )la con 1a o e ramo e con n mc.wnes, paya 

:~ (l) X o se escaparcm de é<;tC'. ni la:-- oli..:iua~ JIÍlblk.a¡:;.. E11 la 'l'e::-ore· 
!~:J] r~a li•_·. H'-lcienda s~ barrió Cililllto hubu: y ~1 papel <;c·lí:lr\1;, lo:; limbrt'S: \' 
~ P~t<ll~lpillas. se YPTI(tí:Jn á ,.llitl preciu por Lu; calles ó SP cam1:-iab::tn con 

-~{ ,;_,,,. "" la> l.11,erna_,, 
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queextorsionara, como lo hiz¡,, á todo el que :;5:¡; 
era tildado de enemigo de la cau~a radical. ·-~~.;.2, ..• 

A poco ::;e desborclaron las hordas tri un- ":.~" 
fantes por los pueblos Yecinn,: y la campiña, :.:¡~.~-~-~_.:. 
difundiendo el terror v la devastación, Prin· "·-" 
cipiaron por la haciei~da de Jl.fac/1dngara f;~~ 
de don Carlos Ordóñez, en donde robaron t;¡z 
muebles y ropas, animales y cuanto poclía ser )J~~ 
trasnpor table, y destrozaron á bala, e u lata y ,·-.~: 

bayoneta lo que no pm1icron carga.r; r así _.·~;-~ 
pasaron por UcNbamba, D'uangarctlcho, ;;..,_ 
/.a Victoria, etc, ha::;ta irá terminar cn.Azo- .;;;~ 
gucs, Gualaceo y Paute. l!)ntre estos dos !]-,;;~ 
últimos pueblos está la hacienda de llsku- ¡¡;::•;¡¡ 
pud, en tlont1c cometieron además crímenes i' 
de todo g-énero. Por felicidad, las familias .!_::.!•.>~···,.··::·.~_._··.·.·~: ..• ~ .. :~·~".:.·.~.>;:···.···, ... · •.• : de los dn-eño8 de la hacienda, y algunas otras ";", 
a::::iladas allí, tuvieron a viso oportuno de la 
irrupción, y subieron á las hrcí'ías á pernoc-
tar en las pend1ente~ del abis1no~ p(Jrque era ·(~:l 
prefcrihlc,no:o;ólopadecerde hamlJre y de scrl, ;:t.r.t.::: 
á la intemperie, :o;Íno ann morir de;.;lmrran- • .,.1 

cado, á caer en las garras de esos bárbaros. ~~~~~ 
Hemos Yisitado después de ocho años ''"'' 

varios de los lng-arcs i
1
nvadídos porla solda- ~¡'·~_:;,::"'"··-~-~-·.•.:¡.'· 

desea del Viejo luchar.or, y hemos encontra- 'J'" 
do todavía las huellas det caballo de. Atila. ~ 
Cuentan que el General J nlio And radc tuvo ,,:)11 

1 d 1 . ']' (') ,. 1 :t%l wras amargas, cuan o a fam1 1a . n oñf'.% f' .,. .. 

in vi te·~ á pa1sar
11
un ~í~ de ca m poDend la

1 
hermo- ~~.~.·.-.:.··_i.·.·_~:·~!l. 

sa qumia ce ;·acl'!angara.- es e m;espe- ~-,_· 
jos y la alfom hra del salón, hasta lllS corredo-
res, ··i ardines y cahallerizas, todo conserva la f?; 
marca del al:/~n-ismo: en el piano están pa- 0 
tentes los machetazos, las 1mcrtas rememla- ~ 
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das, los vidrios perforarlos. los cuadros y es­
pejos rotos: todo denuncia á quienes pasaron 
por allí. Para aumentar el hochonw del se­
ñor Comandante General, rle un modo invo­
luntario por supuesto, pé!re_·e que alguien 
refirió lo ocurrir1o con la esposa de Lln Jefe 
de alta graduación, á quien le encon Lraron en 
su lech~- ropa;.¡ de cama de la señora viuda 
ele Ordóñez, cuyas cifras no siquiera habían 
tratarlo de hacer desapanTer. También sa­
uría entonces el Sr. Andrade que el hermoso 
Crucifijo de la Capilla, obra del insig·ne escul­
tor V élez, nn se escapó del sayueo; pero que 
fué recaudado en esta ciudad, gracias á las 
influencias políticas y sociales de los señore,; 
JV[nrlas, v mediante una buena remunera­
ción!!! -

Para no alargar este capítulo, sepa en 
resumen el lector, que el pillaje duró en Cuen­
ca dos 6 tres meses, y que cuando los invaso­
res volvieron á la costa. trajeron consigo 
cuanto semoviente pudo caer en sus ma· 
nos: caballos, mula,.;, g-anarlo vacuno y lanar: 
todo lo que pudieron. Alg-o má~: la requisa 
110 fue sólo de animales, sino tamhién de gen­
te, v más de cincuenta niños de familias del 
pueblo fnenm arrancados de sus hog-ares .... 
.... Si las casas v las haciendas hubieran Ri­
do transportable~.;;, habría quedado desde e.r 
torrees variada la geog-rafía de la provincia 
del Azuay ..... . 

No por la salida de los invasores pudo 
Cuenca disfrutar de relativa calma. Por allí 
había aparecirlo, al mando de un batallón, 
cierto pájaro de mala pluma, cuyo nombre se 
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conoce desde ento11ces: Le:in Valles. E~tc sll-. 
jeto,digno de representar á Alfaro,fí:.:ica y mo­
ralmente. porque a m bus son de ig ~¡a] ex tr ac­
ción y cultnra, a n:ades a 'rtbo. trató á Cuenca 
comó á ciudad con e¡ ni:o>tada. Subió el clanur 
de su~ habita:1Le'< ha:;ta iJ.'o; alta'\ e~feras del 
poder, en las cuales se encontraba don Darío 
Moda, y l1e este c<tballero se obtuvo que el 
GolJÍerno enviara como Delegado suyo en el 
Azuay al doctor don Emiliano Crespo; pero 
León Valies,como Jefe inmecliatcrde la fuerza 
ultrajó al Dekg-ado y continuó la situación ti­
rante, la impunidad provocando á las furias 
de Néme:c.;is veng-adüra .... Cavó en la cuenta 
Al faro y envió á Cuenca, con i>lenos podercéi, 
al General Plaza; y es para morirse de ver­
güenza saber que ni éste pudo reducir com­
pletamente á Val k:-;, como lo pn;cba el he­
cho de qm: para clm garantías <1l ~eñor Ro­
berto Jerve", don Leonidas tuvo que hospe­
darle en su casa, suplicándole que no saliera 
á la calle, para evitar cunlc¡uier ultraje! .... 

No era po~<ible vi\·ir de esa manera; y un 
grupo de jóvenes se presentó al Coronel An­
tonio Vega, para que los condujera á morir ó 
á libertarse combntiendo. Nadi,: olvic:brá 
aún entre nosotros cnánta alarma produje­
ron en el alfari:,;mo los golpes de Pangor )'. 
Tanquls ... Vega quería caer como un rayo 
sobre Riobamba, pero ..... el miedo, las ri­
validades de algunos, le hicieron cambiar el 
derrotero al Sur, y in pen1ieron. 

Los alfari»tas que e"'taban en Cuenca 
entraron en desesperación y clamaron por 
anxilios á Guayaquil: voldó el fatídico Pe-
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ralla á :-;,;:n·i r d<C g"c1Ía de los cncmig·o.~. Alver­
'-e con refuerzos, el coronel Torres se ere ve) ~e·· 
gnro, y redobló las ¡wrsecuciones. Ha~ta el. 
cuatro ele Jul,io rlc 18fJú, hal.lía aprisionado 
m;\s ele vei nt.icinco cimlaclano,; pacíficos. Por 
la nocltc fue sorpn"ndiclo ('\ Nhyor F. Gni­
llc:n, jeff~ r1e tma a\·zmzada conscrvaclora, v 
Vall,;s lo hizo fusilar sin fórmula de jr1icir;, 
en el patio del cuartel de policía. Embru­
tecido con íos vapores de la sangre y del al­
cohol, pasó luego ese malvac1o al calabozo en 
qne tenía á lo,.; dnclores Rafael l'vlarb Aríza­
!J;a y Alfou,;o Horrero, al p1·imero de los cua­
les rdó, amenazúmlole que había ele pasarle 
por la,.; armas, Acaso la serena mirada cJe. 
1lesprecio con que contestó á e"a~ baladrona­
tia;;, ~alvó la vicia al doctot· Arízaga, en 
esa noche fa tal. Sig·uió Valles al calabozc• 
de lo~ demás presos, y cte"pnés Lle imultar á 
todos en g-eneral y rle hacer sacar algunos al 
patio, «para l'múlar~os,» se encaró con el 
malogrado Luis Galvez, á quien dirigió in­
sultos personales. Este valiente nuayo, in­
capaz de arredrarse ante nin~ún peligro, "e 
precipitó sobre su in:-;ultador y le rlijo:«P.ue­
de Ud. hacer q-ue sus soldados me maten 
cien veces, puede Ud. gas !cM' lodo su par­
que, disparando sabre nú pecho; pero )tr-­
mds te sufriré d U. impunenz.ente un ul­
traje personal, cobarde y miserah!e.'>> 
Este apóstrofe ten·ible clcsconl~erió al ase· 
sino Lle Guillén, y como ~us subalternos se 
apercibieran ele ello, se aprovecharon de la 
oportnnidacl para retirarle ú la prevención. 

Poca,:; hora~ cle"¡mc'~ aqnel <hthente es-
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taha llisfrar.arlo de chaj!lr.lo ra,.;q, y con rna­
na. entre el reba11o d;~ prisionero·~. atado de 
la C<\ra con nn pa11uelo. con aire compun~ido 
y mnriéndose de miedo: pero los vcticeclores 
del S de Julio le perdonaron, como per.dona­
rnn á todo:: ,.;u;.: clem:í.~ l'enJug-o,.;, ,, aun tLt­
vieron c¡ne cldcnrlcrlr~ rlc" la justi~·ia ;hopu­
lar .. 

1\lfnru curKentró entonc.e:-; todo su po­
'ller militar o;od;n: Cuenca. Cnalro mil hom­
bres de lastre,.; armas perfectamente equi­
pnctos y municionados, Tode;¡_ron b ciudad; r 
la artillería al mando de mercenarios extran­
JC:I'lJS, como Gaston r_r[¡ oret Lfrancés [, Félix 
Salante (a;;;irio), eic., cañonc<1 la pnhlaci6n 
inrlt·f,~n<t, de,-de Lis c.nlinaspróxima,.;, ,;in ul­
/ima!um ni fór:nnla ning-nna rk las que 
prescriben las leyes de la guerra c.i1·ilizacla. 
A pesar de esto, Cuencél no f'.e rindió, y los 
temibles negros del batallón «Esnwralcla;,.», 
cnn los .cuales su Coronel José M. Concha 
pr.nsaha terciar !a raza ·morlaca, queda­
ron, rn ¡.;u;.: dos terceras partes, fecundando 
los terrenos del Cebollar .... No tll\·ieron 
mejor ,;uerte los otr(ls batallones del dicta­
dor: v los trescientos estudiantes v artesano::; 
comp.ateiotas de Abdón Calder6-n, habrían 
rechar,ado el grande ejército radical, si no 
hubiesen cnr1sumicto su parque, inclusive el 
tomado al enemigo durante la refrieg-a. A 
pesar ele iodo, la plaza no se entregó sir;w 
por medio de una capitulat;ión. l 

Cuenca perdió la flor de su juventud in­
telig-ente y patriota; ele manera que aunque 
las bajas fueron inferi0 res en número, ftte 
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nm inmensamente ,.:nperícn·es en calida(1: 
Carlo!' Alhc1·to C6n1oba, Antonio Han·is, 
José Cordero Bravo, Luis Gálvez, el bravo 
entre lm' bravos, valían por :-í solos más que 
toda la carne de caFt:Jn, mil y tctntos hom­
bre~, que pen1ió el ejército i-nvasor. 

La3 tropas vencerlo ras vt'l \'Íeron á ta · 
lar los campos, en los lXJCOs días guc~ perma­
necieron en Cuenca. Sobre tono por la 
parte occidvntal. por rloncle se ye¡·ifica .. 
ron anteriormente el ataque y la defen· 
sa, el saqueo y la devastación fueron ]](ln·i­
bles. En la c1uinb del r1odor Rafael Ma­
ría Arízag:a, no dejaron ~~ie(lrJ. sobre piedra, 
porque lo que no robaron. lo de;;truyeron con 
.furi.:t verdaderamente sah·aje, como para que 
no renaciera la yerba ni :-.e reedificaran las 
habitaciones ha~ta la consumación de los 
tiempos ..... . 

Conociendo que el afianz:1.miento ele la 
paz hacía indispensable cambiar los hombre"' 
y el sistema ele la administración pública en 
el Azuay, Alfarorccurrió á don Vit·g·ilio 
Morla, ¡)ara qne le aceptas~ la gobern~ción 
de c,.,a provincia. Con dicho señoi· se inició 
un perÍOllo de relativa tranquilidad, q'.te du· 
ró cerca de dos año:-, rlespués del cual, los 
rumores de Í11vasión por el Carchi y el Ma­
cará, dieron prdexto á Alfaro para oprimir 
á los vencidos é inermes cuencanos, v envió 
sobre t'llni' al más cruel y cnbarrle Je .. sus sei­
des, rccunocit1o por sus instintos vandálicos 
en sus corre das del Norte, donde sembró el 
terror con el cepo y el trapiche. con lo;.; ba· 
ños <le señoras, con el ;.;aqueo ele Cltisinche 
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y Changald y con el infame a,;e!-\Ínato de 
Víctor Le<'tn Vivar. Contribuyeron princ.i· 
palmentc á e~;te adn de innoble hostilidad, 
don 1\ belardo Moncayo, cuyo odio le hizo 
deci1· qne Gualac¡1úza priJtcijYict desde el 
;J{achdngara, y el célebre diplotndhco de 
Santa Elena, que de:;caba •.·eni.;arse tlel des· 
precio con q llé Cuenca le pe.rcloncí la vida el 
5 ele Julio de lt\116. 

Franco tardó ·un mes desde Qllito á la 
capital aznaya, por miedo que los seminaris­
tas t1e ésta le hicieron los honores de la re­
cepci6n, y sólo Uegfí á su destino, con gran 
estrépito marcial, cuando se persuadió de 
qu~ nada intnrumpiría sn entrada de vence-
dor! ...... La dominación de Franco en la 
/l tenas del Ecuador, fne tan de;;astrosa co· 
mola tie Casio en Roelas v como la fle Ca­
rrier en los departamentm; del OE) r1e .B'ran· 
cia, para no repetir octio~o,; pormenores. 

A esa fatal ('poca de terror se refiere, aun­
<lUe con una moderación <pte le recomienda, el 
>'eñor 1'viiguel Angel V é\ez, joven honrado, la· 
horiof'n, inteligente y patt·iota, una de las vícti­
mas ele aquel vErdugo. La relal~Íón cle los 
sucesos ocurridos no solamente el' verídica, 
sino que resulta un tanto incompleta, acaso 
porque su autor no quiso parecer exesiva· 
mente prolijo, de manera que podría acli­
cionarsc larg-amente. Como prueba de lo rli­
chn vayan lo~-; tres párrafos sigLticn te;;. 

E1 «Jefe de operaciones ele la proviucia:-; 
rlei Snr,» se creyó investido de todos los po­
deres, y efectivamente los ejerció Lle hecho 
~:¡ su capricho. En cierta ocasión que la Cor-

XllJ 

111 

111 

111 

11 

11 

~ 
111 

11 

111 

1 

1 

[¡ 

~ 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~~~=:~~,:~~~~~:l:::1~::::~e· 
"~\1 clujo á pri,.ión v tCJ\'ÍÓ cünfinados á Quito á 

~.-~_,¿·.'.~:.;"·:·.':,,_·.·,,··'·! 1 n" Tl.f in i :-; t ro>' S S. D D. ] osé Co rdl~ ro M a eh n-
'~ 01 y Beli,.,.ario Anclrade, á pc:sr1r de que el 

primero se hallab;:¡_ gravemente enfer1111' con 
.. , ... ,¡ nna afección cardíaca. 

·-.. :.~.!11, i'l..poclerado de la casa del Cabildo. usó y 
- abus(> ele: cnanlo pwlo ser habido. Entre !m; 

ti' papeks del archivo encontró un dor:umento 
~-;~,.. p1·iva1lo en qt.e constaba I]Ue don Carlos Or­

clóñez Lazo tenía en clepó;;ito la suma ele e na· 
tro mil sncres, del «Ran1o de redención de 
Censos». lnmediaüunentL" o¡·nrri(J por e! depo­
sitario. y le obligó, por la.fúerza, cle~<pttés 
de haberle incomunicado con centinela de 
vista, á enLn:g-ar dicha smna, mediante 
la rara cancelación que, por escritura públi­
ca hizo Franco, en representac~:dn de 
la Curia~ .... Por snpuc~tn qne ese dinero 
fue á la caja privada del Procónsul. 

A pesar ele que la primera expedición al­
farista ;;acó de Cuenca más rle tres mi 1 bestia!', 
entre caballos, mulas&; de que los vencedores 
de 1896 hicieron tamhién su rebusca mi· 
nucio:-;a, Lantn qne el seño1· General .Alfaro 
salió en un corcel de b propi•odad particular 
lk r1un Wamón Pe;;antes S.; el General 'F'ran­
cn se <lió moclo para requisar, reg·i:-;trando 
casas y haciendas, una partida de buenos 
caballos, para cuyo forraje contribuían-mal 
de su grado- todo,.; los dueños de alfalfa­
res. El picador que arreglaba los futuros 
corce!escle batalla rJel famoso General, era 
un peruano que percibía sueldo \' racio11es de 
T'eniente Coronel. La esposa Cle don Pablo 
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Cha:~·,:~::~~:~::~~::::~~~:~;t:>~ 
mediante ei corre:,;pondiente re sea te. y gTaciac•. .~,;"(~ __ :_._·~-~~-.=.j·:·.:··,· 
á la intern·~nción de un amigo guayaquileíío. _ 

Pero hasta. porque el prológo poclría re.. ·,;_·~.·~.:.~.-~_-,::_:11 "'u Ita r más larg-o que el rc,;to d\~ e;.; te npúscu · ''" 
'lo, aunque e,; tri;.;Le ~¡ue _much;t,; inlamias 1t,,;~_-_:_ .. ~.·-~;.;_:,: 
,¡¡ueden todavía en el ~tlt·ncto. De iocln:-: 11111- . .; 

dvs, que sin·a esta publicación_ ¡nrJ. anmen- !,,·~-c~.~.~-·_.::•:.J:··' .. : 

tar lo:; l'argos contra el terron;o;nw alfarista ···~ 
ante el tribLlnal dC' la Historia, como lo ha ::~~.1 
deseado el señor V élez. ''"'·', 

Gu¡¡yac¡uil. i\gnsl.n 22 rlc 190-1-. -~~ 

X. V 

W!i u.~ ex. !f\~ 
¡;:es; 
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INTRODUITITION 

¡.U ANDO niño traducía )'o las elegías de O"~" 
~dio, sin co'n1prender que en ellas se encerraba 
una lección para el coraz.Sn humano; antes de qú.e. 
pudiera formar mi propio criterio y clistinguir entre 
el hombre y el poeta. Ovidio, lamentándose desde 
su destierro y suplicando al mismo Augusto que le 
enviara á 'l'omi, me parece tan pequeño que bien 
merece el juicio adverso de la historia. '·'" .. ·. 

Por el ·contrario, J,ovelace, el poeta y eaballero, 
cantando desde su prisión en honor de Carlos I, s'e 
conquista las simpatías de corazones generosos. 

···Las desgr~.:::i.i1~ .. e.dl1can al hombre; una prisi.Sn, un ca­
labozo hacen que aquél se reconcentre en sí mismo 
y reflexione acerca de la mísera conciición humana: 
En ellos ~e estudia y compara; allí se juzga á las de-· 
timas y á los verdugos; á los hornures u e bien y á los 
infames; y de estas comparaciones saca el pensador 
sus consecuencias, con 5nimo sereno é imparcial. Sil" 
vio Pellico, aquilatando su \'irturl en «Mis Prisio· 
nes»; el Dante, prefiriendo morir en el destierro, an~ 
tes que cometer una bajeza, son ejemplos que nos 
presenta la historia para que el hombre forme lo 
que se llama el ranír:ter. Admiro á Lorci Byron en 
su desgracia, diciendo á su esposa: «déjame morir 
como un hombre de bien», y á Andrés Chenier, en 
su prisión, comprendiendo mejor laidea de la liber­
tad al lado de su «'Jo>•en Cautiva»; pero aborrezco á 
los déspotas inebriados en sus triunfos. He préfe-

-1-
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riuo siempre estar del lado de 1a virtud oprimid~, 
ant7~ que sentarme en el banquete ele los solJcruios; 

Hube tamhién rle E'~ta< <"11 nna prisión, en ca;­
ce-rc duro, por ordt:n ue don Manuel Antonio .F'ran­
c.o; porque tuve la suficiente fnmqlHó7.a de rlefender 
con la pluma los principios inculcados en e.l cora;<;(>n 
por mis padres, r~tificados por mis maestros, Ó! 
c.<as mismas celdas q!lc d "i11era!is111o liab!a couvo1: 
tido en ca!abows, y .rolmstecidos con el martirio de 
mi}; compañeros; y con la provia_ <LdversidacL 

~ 
~ 

1
;~ 

Estos apuntes históricos, que principié en 111i li- ' 
bro de menwrias en un cala.bozo, y terminé .en el ~ 
destierro, están t::;crítos, lo prote~to, con "la~ más se- ·~i 
vt>ra imparcialidad; me he despojado dt: mis propios ~' 
sentimientos, para dar lugar {L la verdad,, Huuiera :IJ 
deseado no ser actor en el horrible drama qüe relato, •t>~)• 
para tener un voco má~ de fnergfa; pues «ardtta ta- ~ 
re a es escribir una llistoria que t<idavía rlúra>>.. . . ~ 
A pe~ar ele esto, me creo obligado it decir algo, para ¡€;W; 
que cortuzca la Nación toda; para que conozcan sus ~ 
hombres pÚblicos, y en especial, la noble jnvelltud m 
de nuestro país, cuánta deshonra y r¡u? inmenso ~: 
baldÓn pesaría sobre nuc·stra_ vobre patria, si nue~ . ,'~ 
vamente, dejáramos actuar en la política á los peu- ~ 
res monstruos que eng-endr.S la revolución del 5 de ~ 
Junio. ~ 

Por otra parte, es preciso c.ontribuír para for- ~ 
mar el proceso segÚn el cual la Historia ha de juz-~ '..- J 
g-ar al -Radicalismo ecuatoriano, ahora qut> los mis- 1 · 

mo>' hombres (¡ue le sirvieron,_princípian á sentirlos ·,_.! 
aguijones de la conci<>nria y a pedir sancióu. Une _.-.~~ 
este opÚsculo tmsmita á la postexü\acl los horrores 
que sufrió la provincia del Azuay bajo la salvaje fé· ~ 
rulil del .a!-farismo sin Dios ni Ley, es mi propósito. ~ 

Cuenca, 1\'Iayo de. 1904. ~~ 

·.~ ··1 '..:.' 
- 2 ~---· 
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L~S FRISIOJ:::-.TES iW%; 

I 

L 14 clP Diciembre de 1898, fui :.tprehenuido 
•n la hacienda «La Provirlencia», propiedad 

rle mi buen amigo don Seba~tiin Banegas. 

\;i!i.~ Al entreg-arme preso, me S{lfprendí ele mirar ca­
~ pi~anearla la escoltayor un antiguo con.sfrvador, el \11 m1smoqué e.n otro hempo buscaba ocaswn de apre­
~t' sar liberales. Fuf llevado á Az6gues, y al si­
i~fgttiente día, una escolta P.nviafb desde Cttenca me 

1·:··"" condujo hasta esta ci.ud~d ~· m_e dej,) enc:errado 
•¡¡].: en una celda del ColegiO :::>e;mnarw: convatH1o en­
~0:, tonces en cuartel del ba tallon <:\Jmto». Al verme 
~ por primera vez preso en tin calabozo, sentí sub­
~~:·~~,;¡ levarse todo mi sér y me enfure-cí contra mis carcele­
!'>.:' ros; put:>s la sert>tlidad y el perd6n no son para todas 
~~ las circunstancias. Infeliz de mí, que rne cncontra­
: , · ba rodeado por descamisarlos con g-alones, á quienes 
:_·, se había enseñado que á los co~JSeJTc:uiores había 
l.' , que neg-arles hasta el ag-ua y el jut,i(V. En efecto, . m á )os de~{Ls ¡~re SOS y(, tl1Í nos l~l artirizaron en Jos pri- 1 

~~ meros d1as, sm pa~a.rnos el altmento que se nos en-

1
, 1 

• YÍaba de nuc~tras casas, ni darnos nuestras cam<.ts; 
pero ni siquiera un asiento para poder descansar. 

: T"nínmos que pasarnos día y noche muertos de 
~ hambre y de sueño, arrimados al borde. de la venta­
~ na del calabo~o: cansados de sostenernos sobre un 
~ pie, descansábamos sobre el otro como las g-rullas! .. 

1' -3-
i~(o>~é~lfi\i?:,\\l"~r~¡<YN4:'~'~l)!:ifi~;l(!f<ijí~-m¡~;:~:\-~\'W,I,. [~1~~~~ I9:ig~L'~~,g,¿w,.~~l1;·'S1 _,._.;qJ~:a~~J~l?~'t~! q~, .:--w~;fgrul 
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En este estado, fui notificarlo pan. el baño ma­
tutino, y la persona que me hablaiJu., deda: «Reco­
nozca la bondad del General Franco, que no h<t or­
denado contra Ud. j)eores castig-os, como los ejerci­
citados con los demás presos» .... 

Estaba, pues, con la sentencia dte sf'r hai'iado, 
debiendo, como el hijo de Al.Jraham. conducir yo • 
mismo, no la leña, sino el agua para el sacrificio! 

Fui ef.:ctivamcntc bañado, á. la una de la ma- • , 
ñana; hora en qne el frío me hizo una impresió11 ho· 
rrible. Un jefe, el .Mayor Estrada, me dirig;ía de­
nuestos, entre tanto... «l'l'iemblas wntchuja /» Co- ' 
mo Bailly, al pie rlt'l patíbulo, respondíle, in Pedo­
re: -<Si cornvadrc, pero es de frío!». __ ... (1) 

(1) l<!ntt"t! lo!': [lrc.;;o~ CJHl' _fnínffl.t:t m~ftr';l.t<ldos de este JH<•cfo, se cuen­
tan: d doctol' David :Neira y los st'ñor ... s T.ui~ y ~1igne1 Lazo, á qniene~ 
8e Per.~<igniÓ p~)r el esrJM:lo de ucllo mese:-.; y 1!•!-i i•ív~n.~-. '.rathol, Orr:>lla­
na. fío Vi.:entf'" Ü)n·aJ J, Seba!=:tián .Moscu~u 'f., 1Ii~;ut!l Salce(lo C. ('f(". 

~4--
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L..L.'S-8 TORr"T'""CJE..A..S 

II 

OCO después me pud~ informar de qne algu­
nos caballeros estaban en los t·alabozos in­

mediatos, y de los pormenores de sus padecimien­
to~. Había una veintena de personüs entre edc­
siásticus, abog-ados, médicos y artesanos; á muchos 
de estos Últimos se les había torturaclo horrible­
mente . 

Don Manuel Antonio Franco, supo descle Azo­
gurs, el día que hizo su entrada en Cuenca, que esa 
mañana había sido sofocada una revoluci<5n ( 1), y 
<.¡uc se habían tomaclo \'arios prisioneros (l), entre 
eJlos el_ joven Alejandro Ortiz. La moral de la 
guerra prescribe que á un prisionero no se ha de 
s~guir ofendiendo, desde que está imposiuilitado para 
tuda defensa. Y lo qne en estos Últimos tiempos se 
ha clatlu en llamar la -por,s!a rlr. !a guerra, tiene sus 
manifestaciones en los actos g-enerosos riP los beli­
gerantes para con los prisioneros. Ortiz era, pues, 
á lo más un prisionero: lpor qué matirizarlo? 

Quien~s presenciaron el suplicio de este joven 
me coutanlJan, horrorizados, espeluznantes pormeno­
res .... Por dos veces se arrancó la cuenlH. que suje­
ta ha sus miembros, y á la terccr<t le. dejaron, 
porque el rostro de la víctima presentalm ya la li­
videz cadavérica: cn~yéndole muerto ile alJandomt-

< .> 
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~ ron ~n un f'Stercolero! iAh! ni en los ticrnyu:; u~.: ~­
W, Neron! Don Manuc>l Antonio debe saber que ni 
~~ en esa época negra <le la historia romana, se suje- , 

taba (t la cuerda al homurc liure, ) que cuando á 
~.' un eschvo se le quería martirizar así, eiFisco tenía~--·._ 
~ la ohlig:acüín dt>. comprarle previamente. En esos , 
~ mismos días habían sido torturarlos ,-arios otros · 

;8«_.~~--. presos. (1) A .. los ubtinguidos ié•ven.;s Sebasti!tn ·. -. 
: l'/Ioscoso T. y Pio Vicente Corral, después de baña-~ 

do~ se les sujetó á llevar grillos, que no se IL·s sacó 
-~'85 sino cuamlo el mérlico cayó en cuenta que pelig-ra- (P 

ba la vida cld primero. Por lo dP.más, nuestros ca- 1< 

.- ,) lauozos permanecieron cerrados de: <lía y de noche ,·_ 
S~~- y no se nos permitía encender luz! Aislados - .. 
~ complet~mente vivíamos con esa torhtra del almit; 

~:'.> deseando comunicarnos con nurstros ccmpaiíe.ros·; ~-._ · 
y si alg-uir:n osaua quebrantar P~te rigor, era re- _ 

1 prendido y castig-ado con grillos, cvnw ~ucr-di<Í con 

1
-los (los sacerdotes, Padre Torresy doctor Vicente F . ..: 

¡ Ah•arado. Por u"'.aj(dta semejante, ftd reprcndi-
:,._-.-~_- ·do insolcnt·c'mcnte, por don Samut'l Franco, el Coro-~"-· 

. ne: don Ram:n Pcsantc% Vallejo, veterano de los 
i:f1J primeros tiempos de la R:~ÍJÍtb\ica. Cuando el Co- .. 
~ ron~l le observara. <t Franco que hablaba con un su-
¡:;;s pnior t·r; milicia, L1; un taco (le cuartel la respues~ 

1._-~- ta á csr; anciano rc:-;petahle!.. ¿Qu~ crimen hemos ~-.,-, 
·?, cometido para. que Se 1\0'; tratr; asü l.á. qui-fn hemo;; ~ 

ofen(liclo? pregunté una vez á un oficial que nos ha-~ -
~ cía la g-uardia.. «Basta que sean curuc/mj>as para 
{:& que sean criminales». «Ofender al g-etwral Alfa ro es 

1
~ peor que: ofender iLDivs,» me respondi6 P.limhé.cil..! , 
~<- .Pero dijo una \'erdad! 8Óio por ser contrario á •,:J.­
;<, A lf~ro. he sido perseguido, bañado, dado de al-~ 

ta Pntn-' lo~ Últimos sol(\ados, encerrado é inco-

1 m•.micadu, por m{L~ <le ochenta. días; obligado á ~"'-'. 
entregar mi imprenta,{, dar una fuerte ~u m a. de die _ 

" nero, par3. después ser t~uubién desterrado .. ... . 

~~---~-~ ~ ~ [1) ¡;~,ztrc o:1·,.,:.;; M.1.JJU1·1 RP' .. ::aL:vln, Jacinl.u R~·•illa, nomingo Vi-

l
ila' r.:l.'li•~I(J. N lY[e-r, lla.11, RodtÍ~Lll.:~. B.:-ltt.:UL d~.;., tut:.I.l dl! un S11111Un1 '· \~:-~ 

(- • ~ • <le :'lllti.(I!O-, ...,, 'dadr,~ ~ 

%\ --G- ~ 
· --. ?~~ttt&i~?rYi1Jllfi®i'UflJi:IYl~ffi~t'~~~ 
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~ 1 
~ . 1 
~ 4!l.t\ Lt~·lli 1 f1Jft\.IID 1!)'[~ 1•,¡\ YJH:N:S~AP ~ 

~ 111 
I.a libe; la;l oueci<la ~ 

Procla.n\\1 \'11 cdt:l ,~<~z, Y' 
Y rnut".ra el fllll' 1111 ¡Jicnsa 
lgua~ qtH' pit·.r1s.-, .} n. 

ONOCIDA es la t{tdica del alf~rismo por lo 
ue respecta it la libertad dd pensamiento; 

qtte·no podía Rer otra desde que actuauan en altos,., 
pue~tos de la Atlmini~trilci6n Pública, hombres ru­
dos é llfi_lQ.Ht.ll.i~s., inutpaceR ele compwndt'r la\<erU:ii:~ 
deráld~a de libertad; de ahí es que desfle el 95 se 
venían suc.erliendo monstruosos ataques contra la li­

~ bertad de imprenta. Aquellos seudo liuerales no 
~ podían ni puctlcn tolerar la. crítica de ~us actos, aun 
~ como mandatarios de la Naci(m. Se habían come ti-~' 
~ do infamias contra varios pcriéotlicos; se había supri- · 

-·i mielo ilírúi!i. :militare« La Ley~ tle Quitu y desterrarlo 
gzj á sus jc'ovenes redactores; Víctor Leon Vivar había si­
~ do asesinado por los que deCían que.proc.lalliabanla li-

1 
bertad de la p'rensa; todo era, pues, abusos, opre- ~ 

. si6n y tiranía .... Entonces, los amig-os ct~ l:1 buena ~ 
c:msa, nos sentímos impnlsa<los á estrechar las fi- ~"'' 
las, y acudimos á la prpnsa para defender las liuer- _ 

~- tades conculcadas. _" 
~i Lanzando un reto á nuestroR enP.mig·os y como 
""'~' por ironía, porque sabíamos lo que :significa la liber- ' 

tail cte imprenta entre nuestros libertadores, pusimos . :>< 
á nuestro periórlico el significativo nombre de La '-'( 

- Prcma Libre. La principal secci6n estuvo á mi 
cargo, y en el primer nÚmero, yue se publicó el 7 
de Abril cte lt\97, registrábase el siguiente artkulo 
de fondo, en honor del joven mártir. 
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1 1 
~ ~ ~ u 

~ 1¡· 
~ VICTOR LJ1;0N VIVAR ! 
§ IV ~ 
~ «N; s;qn;era te debos el desUno .§ 
;>;;~-· Co11 lll!l! Lll s;~tJ ti~ s:Lngn•. lw.s a¡\ágarlo, ~ 

Ti;:rre,qu~:~ te t,w.::untrastl-' ~11•'.1 ~~nn11no 
Un heíido león •.tUe ha~ dCYIJl"i.Hlv.~ 

J. M.\RMOL·, 

i,·_- g __ 
'"' LOS hermosos tic.mpos tle la nrecia hu- ~ 
~ bo un príncipe que edLlCado en la escuda de ~-
~ curg-o, quiso restablecer en su patria ttn g-ouier- :;;; 
2 no-honrado, segÚn la máxima aquélla: «Sed vir- ¡ 
~ tuosos para ser libres.» Este era Agis, r~y de La-
;.¡ r:edc>monia. Se conjuraron los ambiciosos, dice la · 
~ historia; fué vencido el virtuoso príncive, Y luego ~ 
-~ sometido al tribunal de los Eforos. .r¿Por qué. has . , 
S¡ conspirado contra la cosa pÚh1ica.?» le dice UJlO de - 1 
~- est?~--Una _sonri,sa dcJ joven, fu~ la Única con tes- l!i 1 

~ 
tacwn que cl!era a su htulado Juez ......... - · .... ·. 8' 

.
-_: Víctor León Vivar, joven d;c acendrado patrio- ;¡¡¡\, 

_, __ , tismo, de profnndas con vkdunes y frente levanta- ~-~ 
~ da, que había hecho un viaje á Chik, pa.ra apren- ~ 
~~ der á ~er republic.ano, como Junio Bruto á Delfu~, ~ 
~ para cjcn:ila.rse en las virtudes de los griegos, ¿có- ~ 1 

~ mo no debía reírse ante ~us venlugos, cuando éstos ~ 
~- le condenaban al patíbulo, en nmnbre ele la Repú- ~~ 
~ blica? 

i ,~; .~::'~""~:~,~~~~J~~· ~: 'f::~E;i; :::'~~ ~~ 
i -S- 9\ 
kiJe~~€<:>9t'tl2~e~-C<l~·'<~l::~"'lC~~XC©coc;".e¡-e-{':~~©,;;.~~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ilj::~~;:;.~ ;tJ>J>J ~_;:;¡ Je.:tJ :n_;;,-j,-:)JClYJO·-lNJ'iX<-:J::O:jo J0JJ<•Z.:l>';l~~1 

1

411 - --- ------- -'i<l 

i ~ 
1;:: turnb~s. no hay duda; p¡c,¡,) e~e estrc>mccimiento no ?1¡ 

1
~ tendrá r~:;011ancia en tu conciencia: tirano, élla es- ~ 

_ ~ b~~,~~~~rt~~[{¡ ·l·a· ;,~~i;e.,"¡~~;l~d· ¡¡;¡· f~~o·l- ~-n· . ~l- -~~~~~~ i 
~ rle la víctim<~, como al rlt~qne de Enghien, para •¡Uc ~ 
Sil el verrlugo no yerrc sus tiros: mata, ase,;ina; pero -r,¡ 
~ no profanes el nombre tle la RepÚblica ......... , . ~ 
~:' Vivar entendía perfectamente que la «RepÚ- 1~ 

, ~- hlica es el uelirio rlP los filósofo,;,» «J,a obra macs- $j 
- tra de la razÓn»; que la repÚblica sirve para pre-

·' ;j mirrr k aquellas naciones, clono e res al tan las ,-ir tu- ~ 
'~ des cívicas. Hijo de la rept1blica, en cuyu reg·aw ~ 
~ se meció su cuna, á cuyo amparo se acogía cuando ijj 
~ peligraua 1<~. libertafl, y cuyo nombre invocaba cuan- ~ a cto los avances del de~potismo; la repÚblica, dig·o, :@'¡ 
l'li era el ideal del joven mártir, ¿por qué le asesináis ~ 
® vo:;otros que os llamfti:; republicanos? Z 
i$ Aun más: Vi,·ar era joven~-: la jt1ventud es ~ 

l
>.il una época t!e expectatiYa; en élla se propende al l'l 
O hien, mnchü.s vece~ sin fi.jar,_e en lo,; merlio:;; -edad O 

1 ~ en que no se conoce el cora?.Ón humano en tnflas sus ~ 
j 2 replieg-ues; edad de irreflexión en que aún las mis- ~ 

\\ll mas faltas merecen inclulgenci~. No busquéis "' 
~ acierto en h juventufl; pe~!dla el vigor, 1~ activi- 'g 1 

~ dad, su sangre; pero no ;;eals severo~ con ella; po- ~~ 
íl uéis matar una esperanza; la juveutwl ü.lgo se me- a 
;¡; rece; tiranos, respetadla! $ 
~ .... R·i~~- ~~t{: ~-~e· ·i;J·\:;t~¡s·. ~ -~~~- d~~~-e~j¡¿;ri~~. ci~· i." 
..- las repÚblicas vecinas para <¡ue vengan á ultrajar ·.-., 
g á Jos hijos del país; bien está que rentéis á escrito- i.ll 
"' res mercenarios de otros lugares, para. que adoctri- <GI S nen á los ecuatoriano~, bien está lJUC uisfrutéis del ~ 
11! poder, ya que en esto hacéis consistir la a!tr.rnalu'f¡~ ,¡;¡ 

~ dad üel sistema repuulicano; toflo esto está hi....,n; <!¡) 
' ' ' .., pero no profaneis el nombre ele la republic<~., ni "' 
~ signifiquéis, en documentos oficia.lc>s, que la juvcn- ·~ 
·ll'S tud ecltatoriana C\;tá á lado vuestro. ~ 
8 No: la juventud 4ue ve clie;m1adas sus tilas, no ;~ 
~ ptteüe csta.r :ü lado de sus verdugos; la juventufl, ~ 

~ -9- a 
e • 
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'x,. que por su naturaleza es altíva, na vu~tl{; estar á < ~'~: 
: ~ 1 rulo de los a.byecto~~ la ju,~cntud que atna sus creen- < • 

' • cias, r¡ue lince< en élla.s stt grancleza; pues sólo un 
' ·~. corazón t.ien formado es capaz rle nohlccs hechos, ' ' 
'· , esa jnn~ntud, digo, nunca puede esütr <Í. lado de vos· 

otros. "811 a necesita la. sa\.Jiduría · de los a tenien­
st's para. ilustrarse; el valor de los espartanos, para 

''•' imitarlo; !m; virtmles de los (~racos, p<~ra. ponderar- '.: 
las; si<.¡niera la aHcla.cia. rle 10;; rewJlttcionarios fran- ' 
ceses, para lograr a.lg-una aspiración. Pero en vos- ' 

, , otros ¿qué vé la juventud? Catílinas de baja es-
' toh, Robespierrcs de cartón,_C~oú\;e}ici()tiales de_ce.- , , 
'ra..- Úccidrne: "Zilli hombre de espíritu, podrá Fstar á 

' • ··-1aclo de vosotros't 
No véis r¡ue, día á día, va. estrechándose vties-

l
x tro círculo? 

, Pero ~a.bed to<.lavía más: Vivar, en su arlole;o_­
cencia, redactó <:_81 Pensamiento»: le fascinaban 
las declamaciones de los necios; le ha.lag;alm la idea 

, de libertad; ho1nbre ele recto cora.zón. a.caso pudo ser 
, e\ Gironrlino de la RepÚblica ................... . 

· Más tarde, conocí•} mejor á los hombres y las • 
cosas; cruel desengaño: el liberalismo había prosti- , 

, . , tuído todo, hasta el nombre de libertad .......... . 
Y homhno de recto criterio y de espíritu viril; 

varió el rumbo; y ya campeón de la buena cansa, 
mucre redactando <:La Ley», gara.ntía del ciudada-
no; y muere precisamente, en un sds de a!(osto, fe­
cha en que los ecuatorianos no<Oord-¡unos que hay al-

' , go que no muere ........... LDiosi~·!" 
Jóvenes de mi JJ<Ltria, 1oscji1é seguís la mar-

cha. fatigosa de la NepÚblica, edificándoos con lo~ ' 
noules hechos, aplaurliendo las grande8 ac:doncs y 
estigmatizanrlo á los p~:rversos; cuando queráis sen­
sibilizar rle alg-Ún modo la memoria de Víctor León 
Vivar, entrelazad, con la corona del mártir, 
pluma de oro y la bandera de la Patria.:. 
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UJENJ<>S empuj '"'' á D. M o nud Antuniu he-~ 
cia Cuenca, quisieron castigar á este desgra- ~ 

darlo país, 110 s<'Íin en su modo ue ser político, sí tam-~·:· .': 
bién en su cultura intelectual. A tierra de lite- · 
rato~ y poetas hay que enúar Utl hombre rudo, se 
dijeron entre sí, y hé ahí, á Franco en la Atenas 
del Ewador. i Pe rieles oh!, g-ran Pe rieles, tú que 
aguzabas tu ingenio y pulías tus discursos, porque ~ 

• decías: voy ú haular con atenienses, ven y protesta '.~. ', 
, por nosotros! < ]{¡ no cntieJ~do de literaturas:., so-

lía exclamar el 6ároar() anté cua]quieri5úservaci6t1 e 

iyo no entiendo fle literaturas! Y decía una ver­
rlarl; rJPcir lo contrario, huuicra sido en él jactan­
cia impenlonaulc. Literatura, en este caso, signifi-
ca: uuenas maneras, porte social excelente, frase 'x' 
culté!, pensamiento noble. La literatura aguza la ,. ' 
inteligencia, educa el alma y forma la parte sensi-
ble rle1 corazcín. La literatura no ancla en compo- , , 
nenclas con rudas tiranías: el tirano <tnalfabeto tie-
ne que ser bronco por naturaJ¡cza, déspota en sus 
modales é inculto en sus palabra:;. La· frase de '· ' 

• Cambronne, .S los tacos que empleara el General T,~-
ra con sus neg-ros, en la batalla de Ayacucho, son 
para circunstancias excepcionales; pero habituarse x. 

á tal Ó cnal expresi6n par<t todos los ados de la 
vida, manifiesta falta ele cultura, criticable aun en 
un f~'lufn. 
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iCa .... túlicu, 11 ahl aremos como .Ricardo P<dma;-­
frai1e ca; ... t.úli~~! } una h_oft>tada en e1 r?stro, fue \. 

l
. lo IJUe oyo y sultw el Prcs~ntero dortor .1\hgnel Or- ~ 
' teg-a Akocer, en sn entrev1sta con don M a nnel An-

~' ; 
~ 

1 ;· 

1 

tonio, antes ele ir á la cárcel!.. . . Bofetadas é in­
solencias para un anciano sacerdote l. ... Qué hom-
bre! .................. . 

.• :•, 

\'.' 

1 
1 '< 

1 -H- ~ 
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' turas, hubiera sabido, que natla perclona.ha 
': César más c¡uc las injurias. Los· hornl>rcs verda­¡. :. entendiPra rle !itera-

' ·-~ deramente grandes se en;Lltecen en la cletücncia: -
~ lHtsta entre los animales, el tigre y el chacal son -
5E feroces, pero el león es generoso: tiene c.ua.lidades 

l
. (k rcv.... · 

Se cuenta de '1'eodosio el Grande,' que supo 
de una conspiración, que llegó á abortar. Dt:s- ' 

- pués nunca quiso averiguar siquiera los nom­
Lrcs de los rebeldes para . no sentir impulsos de 

· castigar. Por el contrario, eú el Código que llP.va f..:n 
, sn nombre, se lec L:sta magnánima disposición: «St ~~)! 

algu11o obiddndose de la pnulr.ndrt se atrc1'!:< d in/u-
~ riar ¡uu•stro Jlombre,· Pro/tibimus que se le apliql(c 1 

~ ningtÍn castil(o IÍ maltmtamieJtlo; Pues, si la ojÍ'nsa . 
~ proz,LÓLC de ligeJ'I.'Za, se debe despreciar; si de !oc u-
~ ra, compadecer; si de perversidad, perdonar. Hé 

l
. · a~í como proceden Jos homLrPs de 1~ _Historia; es ~-, 

st:r hast~nte ruín abu,ar de la autondarl rpte se 
ejerce ¡J<tr<L vengar ofensas personales. ¿Qué c.ri­
men castigaoa Franco P.11 los jón~nes Vegas, al ¡fi:l 

¡:; h<~cerlos ~tzotar cruelmente?.... ¿'l'iene don l\Ia- ¡¡Q 
@, nuel algo rle Espartaco para odiar á Roma? Los ~ 

~ -13- ~ 
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revolucionarios franceses en meüio ele su furor, cor­
taban cabe7.as de nobles, no infamab~ 11 :\ su~ vícti­
mas! F,l mismo Parlre Bc:rthe, admiratlor de Gar­
cía Moreno, se siente <:omodesfallecidl>, deja entrever 
una la~itud propia <le la ansiedad Llt: cubrir el he­
cl_w en contra del General J:y ar~a. «Conftós<)-mos, 
thce, que ten e,;ta ve:> se eqm,·oco nuestro Heroe.» 
¿Qué se puede decir del sacrilicio de rlos tlistingnidos 
jóvenes, tan sólo por el honroso :1pellielo que lleY:l­
b:ln? Uno de éllo~ fue despertatlo del sueño, ig·no­
rante de lo que pasaba con su hermano. iQué re­
pÚblica es ésta en que así se ofende la dignitlael ele 
los hombres? Y que hombre es éste, que sin razón 
plausible así nltr~ja Constitución, leyes, derechos. 
flignitb.d hllmilna y respetos sociales? ........ . 

iüh jóvene~ de mi país! Vosotros qm~ prestos 
acttdíctis á lo~ campos rle halalla [, defPntler las li­
bertades, os enardecíais al estampido tlcl cañón y a 1 
ver á vuestros compatleros. tendidos en el can~po, 
~~g·uíais adelante hasta vengar ~u tt111erte; ¿cómo 
haoéis po<lido tolerar infamia semejante? l.Cómo 
vive todavía el tirano? iQuc dig·o vive! iEstá más 
soberbio en sus infamias, y piensa escalar el Ca­
pitolio, para exterminar á los homores libres, sin 
flUe k arredre 1 a pasada é ignominosa derrota .... 

Pero no:. aun hay patria, todavía h<~y buen sen­
tido en los ecuatorianos; la repulsa qtte ha recibido 
su candillahtra de toda persona honrada, nos con­
~;uela; aun sus amigos de ayer, le rechazan; muchos 
r¡ue se sentaban en su Consejo privado, hoy le lle­
nigran; ahora es para él!os un tirano torpe y vulgar. 
un energÚmeno, un ase,ino, ltll mon~truo." · 

k. ··.¡.-· 
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UN MfblfAR SOBRE Eb ITDDIGO MltllAR 

VII 

ANDO mi destierro, estaba en Panam{t.so­
ocado por ci calor, en la época de invierno. 

Colombia éstaba en plena gurrra civil, sostenida 
por traidores desde tierr:J.s extrañas. Acababa. ele 
pasar la· acción de «Palo negro» y afluían á. Pana­
mi esos mismos ''alientes, que iban á. con tener á Jos 
imcasore~ por e~tc lado del Istmo. Era el bizarro 
b;¡.tallón Colombia; los individuos que lo formaban, 
altos, erguirlos, bien di~eiplinados; en sus rostros 
se notaba animación; en su apostura marcial, con­
vencimi<'"nto por la causa por qué venían peleando. 

Unas ;,eñor<ts ele Pan;¡m;Í habían obseqniaclo 11n 
pahel!Ún al expresado cuerpo, y en ese día se ce1e­
braua la ceremonia de la bendición de esa bandera. 
Llevado de mi entusiasmo acompañé á la tropa al 
templo. Las ordcnan::~as militares del ejército co­
lombiano, m~ parece qne son las mismas que las del 
ejército del Ecn<Jdor. Un<t escuadra de soldados 
rodc6 el altar donde se celebraba el sacrificio de la 
misa; después y á la cabeza del cuerpo, un oficial 
sostenía d pabel16n, al que e~coltaban sargentm;. 
De repente, al soniclo de una campanilla y á una 
f'>eñal de mando, todo el bata116n cae rodilla en 
tierra; los soldados presentan las armas é. inclinan 
sus cabezas erguida,, se pneblan lcm ámbitos del 
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templo con los acorrles de la mús1,'.a, y en este in:;­
tante solemne de la elevación de la hostia santa, 
el oficial abanderaclo humilla el pabdl<'>n en tierra 
-ese glorioso pabellón de Colombia la grande! Pe­
ro lo humilla sólo ante Dio,;, porque los valientes, 
que en la tierra 110 temen {t nadie, se honran pus 
tdtnriose ante Dios! 

Pero seg·niré con n1is observaciont..:s. 
Percgrin:otndo en mi desüerro, fui hasüt la. ca­

pit<JI del Perú, Limit, la ciudad de la<> tradi.:ion·~s, 
en cuyos edificios, calles y plazas se ven recnerdos 
del antiguo castellano, del caballero espa.iíul. Los 
domingos drsrle las seb de la t~rde, casi toda lrt 
metrópoli convtcrgi' hacia la plaza ¡n-incipal, {t oír 
la. ¡·etreta ejecutacl:ot por los banda,; milititl'es;. em­
vieza entonces un movimiento inusitado: g-ente á 
pie, en coches, en tranvías; nacionales y extranje­
ros, de aspectos diversos y distinto idioma, ahí se 
est(m pasantlo un momento de solaz. De repente, 
stwna una débil catnpa.nilla y aparece un hnmilde 
sacerdote acompañado ele hombres que llevan ci­
rios enct'11Cliclos.-Es el Viático-·observamus, mi 
compaiiero )" yo-Y esa muchedumbre compacta, 
heterog-énea, tle rlistintas creencias, de coshunbrcs 
diversas, cesa un momento en su alga~ara, se detie­
llC un tanto en stt marcha, y en silencio acata :Í la 
Divinidad ...... Las batulas tocan entonces mar-
chas aproviadas; sale la guardia de Palacio y cum­
ple con lo que pre>.crihen sus ordenanzas, presen­
tanrlo las armas ante Dios! Pensamos entonces que 
la Fe no está muerta ~n el munrlo, y que tal debe 
suceckr en todo país culto, respetando y acatando 
las creencias d~ sus hijos. Entonces nos acorda­
mos también ele donl\'la nnel Antonio que siendo jefe 
militar prohibía cUm]Jlir con las ordena4as de su 
r<tmu y castigaba á infelices centin¡>las, que en fuerza 
de la disciplina., llamabitll á la guardia., cuando d 
Santísimo ]J<t,;abapor la calles de"· la católica Cuenca! 

Entre los tiranos rle Sud-América ninguno ha 
cunwticlo tantas ridiculeces, como el gaucho Juan 
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l\Ia nuc>l Rc>S;,s; ,,·¡ hecho rle ma.tHLr :Í poner su i'<C­

trato en la catedral rle But>ll<)S Aires. p<ll'a "'"''arlo­
rallo éonw un Dio:<, y el Ikcrelu aquel en d que al 
¡lustre Pontífice Gregorio XVI le, ponía fuer" <le la 
ley, son actos esenciGllll"ntc· ri..lí•:nlos. más propios 
rle un loco que¡],, un m:<ll'ét<lo. :.Qu? ·rlirt'tllOs rJ,~ 
üu!1 ::'v}an;tl'l Anlon~u, )llll~JJ unlcnamlo que se tlé de 
bc!Jil a Dws, s~e haoa el tnlJuLtr )os lwuorcs •,¡tic d 
Cóclig·o Militar prc•scribe para la'Diriniclarl? 

\\\\ \·:<· 
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VIII 

N un hütnbre rf<> fsta naturaleza va.ra (¡uíen 
" la_s le:yP.s no tenían v<Llor a.lguno, los presos 
no estábamos segurc>s; ele ahf que o[a.mos con ho­

\ l rro1· la vo" tlc guardia y los honores qne se le ha-
, cían, cnando don Manuel r'\ntonio visit;tba d cuar­

tel rlonde estaba. nuestra. prisión. Sal.Jíamos el mo­
do infame como man.d6 matar á Víctor León Vi­
var, y ,;t! nos había. anticipado, que en caso r!e cua.l­
quier pérdida por parte del Gobie1·nn, en la resolu-

•. dón de entonces, Fn.nco iría con sus trop<t~ con di­
rección á. Guayaquil, dejando á sus espaldas el me­

' nor ntimeru de eut"migos ... Y que esto iba i sucerler 
lo comprueba el siguiente hecho, que no se ha pu­
blicado todavía. 

En una. ele l<ts frecuentes orgía.s de don Manuel 
' Antonio, le llegÓ la noticia, falsa por supuesto, de 

la toma de Quito, por la lmestes consen·~.doras. Pe­
ro en vez de pensar en ttn pbn de defensa ó dar al­
guna disposición arler.uada á la8 circunstancias, 
ciego de ira y borbotando el furor en stt pecho, se 
disparó contra_ los infelices presos que yacíamos 
dormidos en nuestros calabozos; \" 

-iFnsílelos, usted, esta. mis~a noc:he, Coronel!, 
mandó al Jefe de nn hatall6n. 
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' - ' 
· • ---Necesito la <~rden jlur esc:rito, mi Ge11eral, con- i.' 
' ' te,tó el subalterno. ·• ' 

-·· Rasta <)U e yo lo onlene, Coronel. 

X 

--·La necesito para mí descargo, mi General. 
Pücs bien, escriba señor Secretario; y mañana ,. 

me da usted cu~nta, Corrmel; y la orden ele fu-,i-
Jamiento fue. firmada. · 

Al tlia signientP, pasada la embriaguez, pre· 
.gi.nltÓ: 
-~~e c:111~pliiÍ mi orden, Coronel? 
-·SJ, 1111 CTeneral 
-¿Y dónde enkrr~' los cadáveres? 
-Los he hecho arrojar en 7.anjas de la catedral. 
--iPero, hombre, Co,·onel, no, comprendió que ' 

anoche yo estaba marea o? .. ( ... ~ !I~··. 
-C{tlnwse, mi Ccncral, eso, vi'\. S• por ello no ej<.·.­

cuté la unlcn; m{ts CLialquier otro en mi lugar ..... 
Creo que no me sacará rle meutiro:w d Coronel 

' Juan J . .l\a••an·o. (1) 

< '• . 
[1.! Quicd sCtb¿ si ~llusilalllietHo de Yivat' !';e debió A alg"t11\a r:nthl'i;L' 

uuP-:>: de do11 lHauuel Arttouio y despnJg elltonrhre fuuP.st(1, hi2u ~dardo du 
1 íirnh:7.a de ].o Qlle ltabía sido nhr·n. :1pe11a¡;¡ de U1la eXciLt.úÚII alco11Óika. e 

Y pensar fli1L~ é~tos hmnhrP.~ w"ul>id1\~tt y puedan dl~ponet• de ta ,•itl.a de. 
lns c.iurlarlanó~; y que, ~on un he estacto 'lll!l.'"t'<tiJ se defiewtall dC' In fr·.r".hn· 
ria! 'Si !!~loo bnntlJres IJos l1all de asesinar d SC'tHifl"l:~ fr~a. vale tu:l1:i qul! 
1 el'> ve-.nda)uos cara 1a vida.. 
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la haciencla ele Ucnba.mba fue tal,tlla 1 sus muPhlPs 
y enseres vendidos á precio vil en el c~mino pÚbli­
co, comu en feria. El almacen de don Pablo Chac6n 
fné tomado al as<tlto, {L pesar df' e~tar situado en la 
plaza principal; oficiales andaban después mostran­
do dedos de dicha tienda 6. sus amigos. En el Co­
legio SL·minario no c¡ued.S nn solo vidrio en las V<éll­

tanas, ni una obra ni un solo mueble en los cuartos: 
mujeres de soldados d()rml<m en sus c.hiribitiles en 
catres de fierro.(!) Bn la Curia Episwpal, donde 
adrede lws¡wci<J.r~ clon J\lannel Antonio, los tipos 
de la «Imprenta del Clt>ro» andaban barridos ú los 
pies de los caballos... Y en cuanto á lo demás ini 
los bárbaros, en tiempo lk Alarico! F,stos en el sa­
'quen ele Roma no osaronvoner siqnicra sus manos 
en los vasos sagrados; pero nuestros b{u·baros roba­
ron hasta el vino y la C<'ra destinados al Culto! Pur 
fortuua, los C<Lpitalistas Üe (~uayaquil, con un prés­
t<Lmo \'Oluntario, hicieron -;uspender Joq efectos del 
tal Decreto; la orclen de snspensi6n fue cunmnkada 
por telégrafo. · Esto lo supieron perfectamente, 
nttestros dueños; á pesar clp lo cual, y solo por ejer­
citar una nneva veug·anza personal, fue rematada 
en pÚblica subasta la casa del vacífico ciudadano 
don Mariano V~7.quez L.Spez! 

Imposible era c¡ue potos bribones no se acorda­
ran de que mi ¡Jadre poseía. una pequeña fortuna; 
entonces le forzaron á dar una caución para poner 
en libertad al hijo. !Realmente. el liberalismo mP. 
había secuestrado, como hacen los bandidos de Ca­
labria, y me daba la li bertacl por fa su.ma de MIL 
llUCRES!~. . . . . El desticrru \'Íno des¡)ués. 

(1) El nabiJiete de Física ilte l33.lJ.Ut'3.tlu toLtl!lH'.IJte. 
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" toriador, «que nu hay mon~lruo que no kng-a 1.-'":. 
sus admirallorcs» podemos concebir que hay<t ecua­
toria.nos (¡tte sostell!tan la canclidatnra de don Ma- 't!!',· 

~ 1md Antonio Fran~;) para Presidente de la RepÚ- l~i 
~ .. ~.t.~', ulica. Por esto hacemos remenuram:a tk ~us he- ~~~ m chos en la J.ll'Ovincia del Azuay; analizacllos, com- i\iiii!, 
~~; patriotas, hlla~l. ¿Ds.n.de l_as virtudes cívi~as: valor. @~} 
~ P"tnotlsmo, desmteres:' ¿Donde la.s cu;tlH!af!es de ,fu¡' 
~ hombre; talento, moralidad, cultura? Dónde hon- é~ 
~ ro,;us ante(:etlenk,;? . Todo lo contrario, don Ma- '(!-, 
~~ nuel Antonio, no ha podido comprender, que sus ~¡¡ 
~~J amigos han abusado en provecho de éllos, de sn fal- ~ 
¡ti! ta de ilustración y t~cto político, dt~ su snlwrhia y ~~~~~~ 
@[li car{tcter atr;tbilia.riu, de :;u~ in,;lintos panL comt:tc.r i€fii 
~j barbariüade,;. Por esto, ya al J'\orte, ya al Centro, f!10 
~1 ya al sur de la H.epÚblira, allá. donde se necesitaba ~~j 
~ un verdugo; illl{t le han P1Wiado; allí rlonde ha hil- í=iifJ 
~ bido nec.esiflad flel pat'íhulo, allí ha esüulo don Ma- l~&! 
~ nuel; donde hauía prt:sos á quienes torturar, don ]\,fa- ,\%~: 

l
~.íll nuel no ha hecho falta. Cuenca, tenía sn• ajuste lG"~:: 
~~ de cuentas con el radicalismo: país moral é ilnstr:1- 'Jc). 
~ do como es, no has IJU~rido ser sojuzg-ada por tira-

:~[.$] ,~. ---23-
.ti~ 
~:~~:;:](2~GZ:~~~~~~~j.tZ~~f:2!@'i:?'~J':it:':lli~S~f~~z~r~, .. "'"~ 
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mwlo> veq,6ienza ele la Nación, por esto fué envia­
tlo tlon Manud, pan. qne sembrar<t el terror. TvLt~ 
hoy t¡uc no hay necesid<Jd de fusilamientos, vapu­
laciones ni torturas; c¡ue ya se. han ,;adaclo de ,-en­
g:r:J117.il, el chacal ya, no es neccsarío. Teng;an1n~ c.on­
Ü;mz:a.: Jo-.; l10mhres de bien, lo mist~o qu~· los ami­
gos rlc <1on Manu<>.l Antonio, le han de dejar morir 
pobre y osntro, ~.:onw los fnmcese& á los herméulüs 
Sanson, Yt"rclltgos de París!. __ _ 
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